¿Malos tiempos para la lírica? O, qué hacer en tiempos de incertidumbre. I
Los tiempos mandan y en este artículo y en el próximo, nuestro colaborador Robert Muro reflexiona sobre la repercusión de la crisis económica en la Cultura, señalando por un lado los principales rasgos que la caracterizan, sus consecuencias y las respuestas políticas que se vislumbran; y por otro, las posibilidades que los momentos de incertidumbre ofrecen al sector cultural para su reforzamiento y consolidación. La oportunidad, y  no la amenza, en primer plano del quehacer del sector.
El título de aquel recordado tema de Golpes Bajos –y del estruendoso y duro poema de Brecht- en forma de pregunta no es sino la formulación poética de un interrogante que las organizaciones culturales se hacen en estos momentos: una pregunta a la que ineludiblemente debemos responder. Porque no hacerlo, o por decirlo de otro modo, no preocuparnos por la actual situación, es permanecer inermes ante la tormenta. 

Un fantasma recorre Europa (perdonen esta segunda referencia: otra deuda literaria), el fantasma de la crisis económica, que inevitablemente afectará en lo fundamental a las clases populares y, en lo que nos atañe, a la Cultura. No es éste el lugar, ni quien escribe la persona adecuada para analizar las causas. Ni siquiera para esbozar las previsibles consecuencias generales de este nuevo reajuste del capitalismo. Pero sí para interpretar los datos que, abundantes, nos alertan del devenir en los próximos meses, quién sabe si años, en lo que afecta al ámbito cultural. Es costumbre extendida la de eludir hablar en voz alta de este tipo de situaciones porque, se dice, puede contribuir a la psicosis que de hecho se ha instalado en la sociedad. Pero en mi opinión es todavía peor eludir la reflexión. Es éste precisamente el primer paso para afrontarla y proponer medidas que minimicen sus efectos e incluso permitan que el sector en su conjunto salga fortalecido del vendaval. Analicemos pues.

En primer lugar se anuncia ya una reducción drástica de los presupuestos públicos destinados a cultura. Que el Festival de Cine de San Sebastián atraviese una crisis de financiación pública, lo mismo que en otro escenario diferente ocurre con la ópera en Italia, son dos muestras representativas de una tendencia-respuesta de las instituciones en los momentos de crisis. Sin duda en lo que nos atañe, la programación escénica, esta situación va a tener serias repercusiones, dada la casi absoluta dependencia de la creación respecto a los teatros públicos que la acogen. La reducción de ventas de empresas y compañías para el próximo año abunda en concreto en este diagnóstico.

En segundo lugar se constata una disminución del patrocinio privado de actividades culturales, orientada a favorecer el equilibrio en la balanza de resultados económicos de las empresas, lo que hace que recorten en personal o en publicidad, pero también en actividades consideradas superfluas como la cultura. No es un dato irrelevante, dado que en nuestro país esta fuente de financiación del sector escénico era incipiente pero en fuerte crecimiento en los últimos años.

En tercer lugar –comentario recogido en el reciente encuentro de Mercartes, en Sevilla- se empieza a acusar la morosidad en el pago de las funciones representadas en los teatros públicos. Morosidad en el pago que puede incrementarse a poco que las haciendas locales sientan con fuerza los efectos de la crisis y los reajustes presupuestarios.

Las consecuencias de esta situación, apenas esbozada, pueden ser muy negativas sobre un sector, como el escénico, descapitalizado y con pocas reservas para afrontar épocas de bajos ingresos, débilmente estructurado y con escasa capacidad de expresar su opinión unificada y que ésta sea escuchada por los poderes políticos, mal dimensionado y con una oferta muy superior a la demanda.

Es cierto que en los teatros madrileños no falta público. O por decirlo de otro modo, es cierto que el público teatral sigue acudiendo a los espectáculos ofertados en Madrid –y en Barcelona-, a pesar de la fuerte presión psicológica que los medios están imponiendo a la sociedad, que no dejan de airear el espectro de la crisis y el desempleo. Pero este dato, tan positivo como esperanzador, no debe ocultar la fragilidad del sector, ni que en sí mismo es un fenómeno circunscrito a las grandes capitales, donde el teatro privado es predominante.

Sin embargo, creo que esta situación, que plantea amenazas incluso de supervivencia para muchas de las empresas y compañías, fundamentalmente de pequeño tamaño, ofrece al mismo tiempo oportunidades. Oportunidades de fortalecimiento; oportunidades de creatividad, de reestructuración que le permitan salir fortalecido, como sector, de la tormenta. 

Más allá de lo que ante este panorama puede hacer el sector escénico –asunto que abordaremos en el próximo artículo- hay una cuestión general, de principio, que debemos poner en primer plano. La Cultura no debe sufrir recorte presupuestario alguno por parte de ninguna de las instituciones del estado en sus diferentes niveles, central, autonómico y local. No solo, y en primer lugar, porque los dineros públicos de la cultura en España ya son bajos, sensiblemente menores que los de nuestros vecinos europeos con los que nuestro país se compara. No solo porque la reducción del tamaño de la cultura en tiempos de crisis es una decisión chata, mediocre y falta de imaginación política. Si no porque, y es lo fundamental, la cultura refleja la identidad de un país, el verdadero nivel humano al que aspira para sus ciudadanos, sus mejores sueños, la cohesión al alza de su sociedad; y recortar, precisamente cuando más falta hace que la sociedad se sienta cohesionada y fuerte para afrontar el embate del temporal es en cierto modo suicida. 

El ejemplo de que es posible una actitud diferente lo tenemos cerca, en Francia. A mediados del pasado noviembre el Forum de Avignon, auspiciado por la presidencia francesa de la Unión Europea, reunía a la flor y la nata del pensamiento francés para debatir sobre “La cultura como factor de crecimiento”. Interesante título que en sí mismo propone sumar y no restar. En ese encuentro voces tan autorizadas como Gilles Lipovetsky, Jean-Jacques Annaud, Jean Nouvel, e incluso Paulo Coelho, debatieron sobre la relación entre economía y cultura, y afrontaron con reflexión e ideas la respuesta a la crisis desde el impulso de la cultura, no desde su contracción. Sí, es cierto que nuestros vecinos poseen algo no muy desarrollado en estos lares: el orgullo incluso desorbitado por su propia cultura. Pero convengamos en lo encomiable de pensar colectivamente y desde el mundo de la cultura en cómo responder mejor ante la crisis y sobre cómo la cultura puede convertirse en motor e impulso del crecimiento, no en sujeto pasivo de tijeretazos presupuestarios en los que la mediocridad política oculte sus vergüenzas.

